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Nosotros no decimos cuál es el 
número de ejemplares que cons­
tituye nuestra tirada porque no 
tenemos ganas de que se pon­
gan en duda nuestras palabras, 
pero hay un medio muy fácil 
de saber si esta revista ha te­
nido aceptación: preguntad en 
los puestos de periódicos si el 
público busca "La Semana Grá­
fica" y si hay alguna otra revis­
ta, de Sevilla o de fuera de Se­
villa, que iguale, en nuestra ca­
pital, la venta de "La Semana 

Gráfica". 
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Nuestros propósitos 
Con plena conciencia 

de que la obra que he­
mos emprendido re­
presenta una labor pre­
ñada de dificultades, no 
titubeamos en lanzar­
nos a ella sin temor. 

Son estos primeros 
números de "LA SEMA­
NA GRÁFICA" un mo­
desto esbozo de nues­
tros propósitos que, de 
momento, tienen que lu­
char con los innúmera- i 

bles escollos de la falta ] 
de elementos materiales 
muy interesantes para 
la confección de nues­
tra revista. 

Dispuestos estamos a 

vencerlos. 

Declaramos sincera­
mente, sin e m b a r g o , 
que serán vanos nues­
tros deseos si, en su rea­
lización, no contamos 

con el concurso de todos. 

No solicitamos sola­
mente el concurso de 
anunciantes y suscrip­
tores como tales; tanto 
como eso agradecemos 
cooperación espiritual 
a nuestra penosa labor: 
iniciativas, c o n s e j o s , 
advertencias, serán mo­
tivos para la gratitud de 
esta Empresa y medios 
para llegar a la más fiel 
interpretación de nues­
tra vida regional en sus 
aspectos más genuinos 
y característicos. 

Confiadamente espe­
ramos ser acogidos con 
la benev/dlcncia que en 
estos momentos nos es 
indispensable para lle­
gar a la cristalización 
de nuestras aspiracio­
nes, dignas de Sevilla. 

LA EMPRESA. 
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A la primera luz azul de la mañana 
El libro sabio que 

siempre dice verdad. 

que vende 
es un viejo 

.El 
la-

Este hombre 
Libro del Sino» 
Rentable. 

Da inevitable asco mirarle al 
pobre rostro. 

¿Fueron llagas? ¿Fué viruela? 
¿Escrófulas, que le ciñeron la 
8.3rganta como collar de marti-
nOĵ  de expiación? 

Cualquier mal atroz y hedion­
do, escogido con detenimiento del 
Sran surtido de los infiernos por 
j " ^ espíritu maléfico, puso sobre 
'a faz de este ser una careta de 
'"'seria horrible. 

Le tapó los ojos, le achuchó la 
"ariz que se le convirtió en un 
¡"'lúsculo pegote sangriento, le 
^^'•ciólaboca y le royó los la-
U n i " ^ ^" cuello, ¡en el cue-
y ° >e hizo repliegues azulencos 
y costuras blancuzcas con rebor-
g^l^ncojidos sobre la piel ne-

T iiT'^i ' señoras y caballeros, el 
sah-° Sinooo! íEs el libro 
,jaV° que contiene el sino de to-
seño ^ criaturaaasl [Este librito, conT?̂ ' ^''^^ persona que lo 

emprenderá viajes o ha 
amores desgraciados; 

to seTí '^Pl 'ca, caballeros, cuan-
nas «I^ j " " ^ ''1 sino de las perso-
^iaco v ^ ' ^ " de los signos del Zo-
Sü na arreglo a la fecha de 
ñoras v " " l " ^ ° ° ° ' [Compren, se­
que y 'Caballeros, el libro sabio 
Uüuna rí"P''̂  dice verdad! i¡A 
me los vendo y 

^'¿aírosr°'''"-
CÍO y "lano, el garrote ran-
'•a Una ..^f^'.S'^^. como si canta-

la flamenca, gol-
P'^ntra<: -y; ' '^"" eu ei s u e i o 
i?'^crona- V^" '̂™do su retahila 
ibrito „v ' . ' -° 'npren, compren el 

la contera en el suelo 

^«i-dad! sabio y - que siempre dice 
' «n la otra, tendida un 

poco hacia la gente, el librito 
rosa, de papel barato, como esos 
almanaques zaragozanos de don 
Mariano del Castillo. 

Tiene el pecho cruzado y hen­
dido, sobre la chaquetilla añosa 
y verdicanela de mugre, por la 
correa de un carterón negro que 
le cae sobre la cadera y donde 
juarda la mercancía maravi-
losa... 

¡Quién comprará de ella! 
[Quién querrá saber su sino! El 
mismo vejete que vende los libri-
tos es una negación de su nego­
cio. ¿Y si el sino de uno es que­
darse ciego, desnarigado y cor­
cusido? ¿Querríamos saber de 
antemano todas esas atroci­
dades? 

¡Cualquiera, cualquiera expo­
ne antes de tiempo la tranquili­
dad de toda la vida aunque sea 
a tan bajo precio como el de una 
perrita gorda. Nada, nada, buen 
viejo; no nos tienta la baratura. 
Quédese con su libro adivinador. 
¿No ve que a lo mejor abre uno 
ese folletito brujo, se consulta 
todo eso que dice uüted de la 
fecha del nacimiento y los sig­
nos esos, y se encuentra uno con 
que dice; «Los que nazcan en 
esta fecha y con arreglo a tales 
circunstancias, se quedaran más 
tarde o más temprano, cojos, o 
mancos; o les saldrá una giba 
inmensa o cualquier otra cala­
midad así que los convertirá en 
fenómenos ambulantes; además, 
casi todos ellos están predestina­
dos a pregonar los crímenes san­
grientos con nna vara y un lien­
zo a la salida de los mercados 
por la mañana, a tocar por la 
noche el violín en las esquinas o 
a vender el librito del Sino, e! 
libro sabio que siempre dice 
verdad.» 

Periquillo el de la 
Ciencia Muda. 

—Habíamos quedado, señores. 

en que Periquillo el de la Cien­
cia Muda nos iba ahora a indi­
car qué carta de la baraja es la 
que escogió el señor. 

Así grita este caballero enca­
ramado en un patibulillo de tem­
bleque, en la plazoleta de un 
mercado... 

Los chiquillos estuvieron mi­
rándolo atentamente hacer sus 
preparativos. 

Aquí engancha el buen hom­
bre un pedazo de colcha; ahora 
afianza contra el suelo, para que 
no cojee, la mesilla sobre que ha 
de subirse; luego monta una silla; 
después apoya en alto y abiertas 
unas láminas coloradas, azules y 
color «de carne», donde hay unas 
caras sin piel que se le ven los 
raigones por las mejillas llenas 
de hilillos encarnados. 

—lEstos son los nervios!—lo 
oyeron todos gritar después des­
de lo alto de su mesa indicando 
los hilillos rojos de las láminas. 

Pero antes de esto, empezó, a 
campanillazo limpio, un juego de 
manos que no concluye satisfacto­
riamente. El de Periquillo el de 
la Ciencia Muda. Periquillo el de 
la Ciencia Muda es un bolon-
drón con orejas que este demo­
nio de hombre ha fabricado en 
un momento a fuerza de nudos y 
porrazos, con su pañuelo de so­
narse. 

Pero cuando el corro ha sido 
suficiente, Periquillo, («que nos 
hará el favor de aguardar un 
instante mientras un servidor 
pasa a exponerles a ustedes el 
verdadero objeto,» etc.) es abis­
mado cuidadosamente en aque­
lla caja grande con correas don­
de están las cajitas redondas de 
sutil madera blanca como esas 
que usan en las boticas para 
despachar las pomadas, el preci­
pitado, la belladona... 

Y este señor, luego a lo últi­
mo, cuando la gente empieza a 
huir, se pone a sacar muy de pri­
sa puñados de cajitas y a gritar 
con toda bulla. ; 
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—|Una por aquí, otra oor allí, 
tres para aquel señor, dos para 
esta niña...—pero como ve que 
se le van l lenando los brazos de 
cajitas infructuosamente, cabe­
cea, viendo alejarse al corro, 
tristemente cargado de sus cajas 
para curar cosas. 

Da un suspiro. 
Vuelca las cajitas en el cofre. 

Rebusca y extrae a Periquillo 
el de la ciencia Muda v la em-
Drende a bocados con él. A mor­
discos lo desnta. Lo vuelve a su 
prístino ser de moquero, y abar­
cándose con él la mayor cantidad 
posible de nariz, se hace una 
magnifica sonada. 

F. Coves. 
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El idioma j 
de Cervzintesi 

La celebración 'en" Sevilla del : 
H Conpreso de Historia y Geo­
grafía Hispano-americanas, nos 
evoca el recuerdo de un suceso! 
acaecido en la estación de Bur-»; 
déos a varios obreros sevillanos,] 
que regresaban de visitar la Ex- ' 
posición Universal de París del : 
año 1R89. 1 

Al llegar a la estación de \a\ 
capital de la Gironda, faltaban j 
tres horas—aue a nosotros no.":; 
narecieron siglos—para tomar el 
tren oue había de conducirnos a ' 
nuestra inolvidable natria. des-.) 
Dués de un mes pisando suelo ex-¡ 
tranier.-i. i 

Sevillanos netos, jóvenes en i 
mayoría, que se sentían nostálpi-J 
eos de no ver el muñeco de la-
Giralda con sus cuatro férreos! 
florones, nensaron nue lo másj 
clásico Dfira d i s t raer las horas dei 
esoera, cn un lugar donde todos] 
eran extranjeros, consistía cnj 
iucar un ratito al toro, como ha­
cen los chiauillos en nuestras tí-i 
picas barreduelas. 

Anrobóse por unanimidad el ' 
acuerdo v accedió a hacer de as-, 
fido el más joven de la cuadri-i 
Ih. Se ciecutaron las .suertes mAs\ 
celebradas de Laaartiio y Fras-', 
cuelo, como hov hubiéramos imi-i 
tado las de loselito v Belmonte. j 

Los empleados de tan magnífi-; 
ca pare v los p=isajeros que iban] 
acudiendo a ella para tomar el; 
trCT de Irún, nos proporcionó un 
Dúblico algo numeroso. Esto nos ' 
hizo dar fin de la improvisada] 
corrida. 

Y cansados de la brega, nosj 
acercamos a un velador, don--
de nos aguardaban algunas co-i 
dictadas botellas del vinillo de la; 
tierra. 

Pero cuando entusiasmados es-í 
tábamos discutiendo y comentan­
do los lances de nuestra improvi­
sada fiesta, notamos, con sorpre^ 
sa, fjue un soldado francés, vis-5 
fíendo el uniforrae 'del 'zuavo, séj 

dirigía hacia nosotros, despacio, 
pero con marcado y airoso paso 
militar. 
VA\ notarlo, uno de los nuestros, 
aue v^ iba sintiendo los efectos 
del néctar extranjero, nos dijo 
con sordina: «a este franchute, 
por sí es un gañote, le vamos a 
decir oue aquí no compramos 
pan»; oero cii^1 no seria nuestra 
sororesa al oírle exclamar en co­
rrecto "castellano:—«Buenas tar­
des, señores». 

Ponernos todos de pie v som­
brero en mano n^m ro i t c s t a r tan 
inesnerado saludo, fue como sí 
una tuerza imiulsorn se hubiera 
acoderado de nuestras volunta­
des. 

—No extrañéis mi atrevimien­
to al interrumniros en vuestra 
alegre y simnática charla. Desde 
aquella cantina os he escuchado, 
y me diii>: Hablan en el hermoso 
idioma de Cervantes; con las pa­
labras que rae enseñó a rezar mi 
madre, que es española como 
vosotros, de Cádiz, que ama a su 
natria v vive de sus recuerdos. 
Vengo licenciado del Tonkin y 
hace tres años que no he tenido 
ocasión de hablar el idioma cas­
tellano, sino el francés, que es el 
de mi uadre. Vuelvo a la Argen­
tina, mi residencia, donde todo es 
español, poraue allí se habla con 
la palabra del manco de Lepan-
to, el heraldo de la hidalguía es­
pañola, la que han heredado los 
hijos de América. 

Y cuando más entusiasmados 
estábamos los componentes de 
aquel improvisado Congreso his-
oano-americana, la campana de 
la gare anunció la próxima lle­
gada del ansiado tren. 

La despedida fué afectuosísima 
v terminó con un entusiasta ¡viva 
España! lanzado por el zuavo ar­
gentino y contestado no sólo por 
nosotros, 's ino has ta por los ex­
tranjeros que presenciaron el 
caso. 

[Es mucho el ] idioma de Cer­
vantes! 

J. BÉ|AR. 

Sonrisas 

El puro que se fumó 
a un hombre 

Cuando has leído el título, lec­
tor, seguramente me has tomado 
por un loco. Y vo te juro que lo 
que voy a contarte, es cierto, que 
ha sucedido en un elegante y con­
currido café sevillano. 

Yo mismo estuve en la duda y 
creí que se t ra taba de una broma 
de mal gusto. Hacía pocas no­
ches oue mi pobre corazón se 
arrugó de pena leyendo las na­
rraciones espeluznantes de Ed-
gard Poe. Recuerdo aue tuve oe-
sadillas torturantes. Vi, cómo Ro-
manones, con saltos y piruetas 
absurdas , repartía su dinero en­
tre los pobres; vi, que la Giralda 
sedoblaba como esos gimnastas 
délos Circos ambulantes y daba 
un beso a la calle Sierpes; vi por 
un ra ro fenómeno que no pue­
do explicarme, aue las aguas 
del puerto crecieron como cre­
ce la espuma del iabón y llega­
ron has ta Huelva, desanarecien-
do Triana la típica y llena de 
gracia... 

Sencillamente absurdo, todo es­
to. Bien. Pero lo oue voy a con­
tar no lo es. Los cafés en nenum-
bra, llenos de humo, de vahos hu­
manos, de secretos insosoecha-
dos, son un arcano, im misicrio 
de cuento, de hadas . El café, es y 
será el refugio amable, como de 
regazo de muier de todos los des­
ocupados, de los abúlicos, de los 
que deían dormir la materia des­
preciable en el mullido diván pa­
ra dejar Ijbre a la imaginación en 
un sutil contacto con el corazón 
y soñar los más bellos sueños del 
esDÍritu. 

En los cafés, como en la vida, 
hay clases. Aquí el traficante; 
allá el burgués; más allá el ena­
morado que escribe a la novia 
buena, lindas mentiras de amor; 
en los rincones—rincones famo­
sos—los artistas, desgranando 
con las nalabras la quimera, la 
originalidad, la utopia. Eternos 
descontentos de todo, que por es­
tarlo, ven siempre un nuevo hori­
zonte de luz, de idealidad, almas 
jamás torturadas por el escepti­
cismo... 

Son los selectos, los elegidos, 
los capaces de llegar en el bien a 
lo superhumano y en el mal a los 
espasmos y terrores de la trage­
dia de más puro abolengo ate­
niense. 

Entre estos raros ocurrió el he-
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CHO. N O ES ESTE ARTÍCULO UNA PÁLI­
DA FLOR ÜE HUMORISMO. NUESTRA 
JUVENTUD—LLENA DE INQUIETUDES 
IDEALES—NO SABE ESCOIIUER EL DO-
'OR TRAS LA SONRISA PIADOSA. LA 
VIDA ES BUENA SI SE SAOE VIVIRLA. 
HAY QUE REÍR como LOS NIÑOS Y 
BORAR COMO LOS HOMBRES, ¡LIS TAN 
TRISTE CONOCER LA MENTIRA AE TODAS 
LAS COSAS I VER LA VIDA EN EL espe­
jo irónico DE LOS HUMORISTAS ES 
CORTAR LAS ALAS DE MARIPOSA DE LA 
ILUSIÓN... 

COMPRENDERLO TODO, PERDONAR­
LO TODO, SI, PERO AMANO TODO TAM­
BIÉN. 

V AHORA VE EL CASO ESTUPENDO 
DE un puro que se fumo a un 
liombre... 

* * 
—DIGO, QUE IODO ES UNO Y LO 

MISMO—EXCLAMO UN TILOSOFO. 
— Ü N EFECTO, ÜS IGUAL UN GORDO 

LÚE UN FLACO—REPUCO UN MATC-
RIAIISIA. 

COMENZÓ LA DISCUSIÓN, VIOLEN-
'A, RESTALLANTE, AESAÍORADA. ÜDS-
'o UNA FRASE PARA AISTRAER UNA 
TARDE, LOAOS INTERVENÍAN. LAS gea-
TES SENCILLAS AEI CATE NOS UURA-
''AN ASUSTAAAS, COMO SE MIRA A 
LOS LOCOS QUE ANDAN SUELTOS. 

LLEGO OIRO AMIGO, CULTO, COM­
PRENSIVO Y SUTIL, IDIUDU Y PIÜIO 
^U ÍJREDAJE. LUEGO ENMUDECIÓ. 

I'UMADAUN LORMIÜAOLE HAOANO 
PROCEDENTE—SEGÚN a i jo-AE UN 
Odnqucte DADO A UN MINISTRO. LO 
LUMAOA ANSIOSAMENTE, CON UNA 
'UERZA ABSORBENTE, DIGNA DE ME-
)OR EMPLEO. 
, EL TUMADOR CONTUMAZ ERA UN 
LOMBRE ROBUSTO, AGII, FUERTE. T*U-
K>AT)A CON AEIECTACION. A VECES 
SOSTENÍA LUCIIAS ENORMES CON LOS 
CIGARROS. LOS APREÍAOA, LES SOPLA-

A FURIOSO, LES APUNAIAOD CON UN 
PALILLO OE IOS DIENTES, ÜL CIGARRO, 
^••CO, NO ARDÍA, ÜE ARRUGAUA CO­

JO SI ESTUVIESE EN LA AGONÍA Y AL 
^PILCARLE LA LENGÜECILIA ae FUEGO 

*̂  LA CERILLA DESPEDÍA UN HUIUO 
^ 8 r o , MUY NEGRO, QUE PARECÍA UN 
REN Î '̂ ^ DOLOR, DE PROTESTA, DE 

^ ' D I A . TIMPERO LOS DEDOS GOR-
TG^'^^'OS DE SU VERDUGO, LE APRE-
Qoi^" "»ÁS Y MÁS, COMO QUENEII-
CRUP ^''°8<»R. Y LA LUCHA SEGUÍA 

^UTA, APOCALÍPTICA, TRÁGICA, 
VACI^^ ELE UNA VEZ LE HICE OOSER-
IOS D"^*. ^ADIAS, QUE CALIFICARON 
LERAB?™^* DE INGENUIDADES INTO-

'ES EN UN ESCRITOR MODERNO. 

<LÍCHO • ' " ^ S ^ 
ÍALISM^"^ ASÍ COMO HAY UN SINDI' 
BRES 1 ÉNTRELOS HOM-
SU^ AY TAMBIÉN ENTRE LAS CO-
TD MUC^'"'^"'' ^^"^ NOINUR¿, INAURA-
QUG , "O A LOS PUROS. ÍMO AAY UNO 

SAIGA BUENO, ÜE ODSTMAN 

EN NO ARDER, POR UN SECRETO QUE 
CREO HABER AAIVMAAO: HAN DECLA­
RADO LA HUELGA GENERAL CON TODAS 
SUS CONSECUENCIAS... 

NUESTRO AMIGO NO CREE EN ESTO 
QUE AFIRMO Y CONTINUA IMPERTÉRRI­
to SU LUCHA CON LOS PUROS DE TO­
DOS LOS PRECIOS Y ue TODAS LAS 
MARCAS. 

ESTA TARDE ESTÁ ENFRASCADO EN 
su LUCHA, ÜL PURO DEL BANQUETE AL 
MINISTRO, NO ARAE. HA GASTADO LAS 
CERINAS de LOS AEMAS. UNÍAS PAU­
SAS DE LA CONVERSACIÓN NO SE OYE 
OTRO RUIDO QUE EL DE LA ABSORCIÓN 
TUNOSA DC SUS LABIOS RESECOS. 

BI , TAN CUITO, TAN INQUIETO, NO 
HA HECHO CASO ae LA DISCUSIÓN.^ 

VO HE PAAECIAO HORRIBLEMENTE. 
HE VISTO COMO se POMA MUY PÁ­
LIDO. UESPUES—YA LAS SOMBRAS 
DEL ANOCNECER ENVOLVÍAN EI SALÓN 
—LE VI AEMACRADO, TEMBLÓN, CON 
UN RARO TULGOR en LOS O]OS. MAS 
TORAE, AL ENCENDER UNA CERNÍA, es­
TUVE A PUMO DE LANZAR un GRITO 
AE horror, PUES LE VI ¡TAN ESQUELÉ­
TICO! QUE CREÍ QUE le MIRDOA a TRA­
VÉS ue UNOS PRISMÁTICOS VUELTOS 
DEL REVÉS. ME CONTUVE, ¿ESTARÍA 
YO ENIERINO.' 

ANOCHECIÓ POR COMPLETO. UNA 
ANGUSTIA LUSMNBLE ME NACÍA PEN­
SAR EN LA muerie. LEMA UNA UU-
DA, UNA DUDA CRUEL, MIRABA AL SI­
TIO DONDE nii AMIGO SE NAUÍA SEN­
TADO, LIO VEÍA SU AOMORA. Anneic 
CON TODA MI AUNA QUE ENCENDIE­
RAN LAS LUCES. 

¡¡POR FINIL 
URLORRONL 
RIABIA DESAPARECIDO NUESTRO 

AMIGO. MIRE AEUAJO UEL VELADOR. 
Y Vi—le juro, LECTOR, QUE es VERDAD 
—UN TRAJE, UN SONIBIERO, UNA MU­
DA Y UNAS Dotas... 

Al LADO DE ESTOS RESTOS, EL PURO 
DEL BANQUETE ACI MNUSTRO, I,AR-
AIAL! COMENTO AE SI MISMO... 

LA POLICÍA UUSCA, ESCUDRIÑA, 
ANALIZA EI caso ae LA DESAPARI­
CIÓN AE MI AMIGO... 

¡LA NUELGA GENERAL DE LOS PU­
ROS NA siuu GANADA: 

DESDE HOY ARDERÁN TODOS, CON­
TENTOS, PARA HONRA Y PRESTIGIO DE 
ID HABANA... 

LÁZARO SOMOZA SILVA. 
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Dr. Castilla Calvo 
Consultorio médico-qnirúrgico 

Consulta de 1 a 3 y de 8 a 9 

VÜRIA, I á 7 . - S E V 1 L L A 

Perfiles 

Es un fenómeno curioso que 
unas veces provoca compasión 
pasajera y otras reconcentrada 
hilaridad, la amargura y el dolor 
moral de los «eternos» aspiran­
tes al estreno de la obra (arama, 
comedia, sainete, etc.), en la que 
han puesto todas sus esperanzas, 
todos sus sueños de gloria, todas 
sus "aspiraciones de triunfo, toda 
la emoción de sus espíritus apa­
sionados, románticamente apa­
sionados.. . 

Vedlos bullir, t imoratos y con 
aire poco garboso, en el patio de 
butacas durante la hora del en­
sayo, en acecho de una ocasión, 
de un momento propicio, para 
plantear al director artístico o al 
primer actor de la compañía ci 
apremiante dilema: 

«O me ponen la obra ensegui­
da o la retiro. [Hace tanto tiem­
po...! 

Y tiene razón el infortunado 
aspirante a prestigio dc la liteid-
tura escénica. Los cómicos son 
crueles; para ellos, no vale nada 
el dolor ajeno. 

Eternos faranduleros del tabla­
do, no pueden sustraerse a su in­
fluencia en la vida real y los fenó­
menos, ya de origen físico o mo­
ral de esa misma vida, se reflejaa 
en sus espíritus como algo baia-
dí, frivolo, demasiado «teatral». 
Ue ahí, que no comprendan el 
suprem9 aolor de un gesto, que 
es como un poema de ilusiones 
rotas o no acierten a interpretar 
el fracaso dc unas esperanzas 
afanosamente manteniaas . (¡Los 
cómicos son cruelesll 

He presenciado la derrota mo­
ral ae muchos literatos, ¡pobres 
literatos ilusos!, que cometen el 
pecado de mendigar la intluencia 
ael cómico para que se estrene 
su obra, compenaio de afanes, 
desvelos y vigilias largas y peno­
sas y siempre se ha aado ei mis­
m o caso: ¡un caso de amargura y 
desaliento que tiene dolorosas 
reproducciones! 

Al actor, ya consagrado, no se 
puede üegar con la obra debajo 
el brazo, la emoción en el ánimo 
y el dolor en el espíritu desilusio­
nado, imploranda hospitalidad. 
El no entiende de sordas trage­
dias. Goza demasiado de sus 
triunfos desde la espléndida ata­
laya de su cumbre artística para 
que vaya a descender a tan ine-
uuQOS nieiiesieresi 

FBRNANDO RISQUBT» 
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El natural dc los sevillanos 
El sevillano es afable y cariño­

so, sin afectación ni falsía; dice lo 
que siente su corazón, y su cora­
zón rebosa de sentimientos gene­
rosos y filíales. 

Eí forastero tiene siempre una 
acogida famihar. El sevillano en­
tabla enseguida cenversación con 
el desconocido, le cuenta sus ale­
grías y sus dolores, se le ofrece 
cn cuanto le sea menester, y si se 
tercia, lo convida y lo lleva y lo 
trae como si hubiera sido su ami­
go toda la vida. 

Cuando un forastero pregunta 
a un sevillano en la calle por la 
certeza de una dirección, éste no 
sólo se la da con todo género de 
detalles que no le den lugar a du­
das, sino que si es preciso lo 
acompaña, aunque él tenga que 
desandar lo andado para conti-
nar la ruta dc su camino. 

Por eso y por la corrección y el 
afecto con que se le trata, el fo­
rastero se llega bien pronto a 
creer que en Sevilla está en su 
propia casa, entre sus hermanos, 
entre sus amigas, entre sus cama-
radas... 

El sevillano es pundonoroso y 
caballero, cosa que bien prego­
nan su trato leal, su hombría y 
hasta la dístuición y finura de 
su porte. 

De genio optimista, sus pala­
bras van siempre hacia el norte 
la alegría, y es ese el porqué dc 
su gracia, de su donaire, de sus 
chanzas festivas. 

El sevillano tiene siempre en la 
punta de la lengua un chiste sala­
do, una viva hipérbole, una burla 
agradable, un piropo florido. De 
una vivacidad extraordinaria en 
el ingenio, sus palabras, rápidas 
y oportunas parecen que cente­
llean. Sus burlas no llegan a he­
rir sino a punzar para que en el 
que es objeto de ellas, salte la 
respuesta y todos rían y se go­
cen. 

El sevillano comparte con todo 
el que le rodea su franca amis­
tad, su vino, su alegría, y como 
no tiene apego al dinero, lo suyo 
ei de todos y para todos. 

Trabajador, es de lo más sufri­
do y diestro, de lo más inteligen­
te y voluntarioso entre los traba­
jadores-

Prontamente se hace cargo de 
las dificultades de su arie y las 
vence, con una gran maestría y 
diligencia. 

Sirvan de ejemplo I 0 5 forjado­

res de hierro, los mecánicos, los 
alfareros, los que acuñan toneles, 
los que florean el ladrillo a pun­
ta de cincel... 

Para ellos el trabajo no es un 
castigo, ni una faena de pesadum­
bre; diríase que un pasatienpo o 
acaso un modo llano y decoroso 
de ganarse la vida. 

Por eso, no se ven en su rostro 
durante el trabajo, las huellas de 
la incomodidad, del disgusto o 
del encono, y si el claro rcñejo de 
la inteligencia, el firme propósito 
de la voluntad, y la satisfacción 
del que está cumpliemdo con sn 
deber, digno y honrado. 

Y es también por eso el que 
sea la copla sandunguera y amo­
rosa la que llene con su cálida 
armonía y su saludable regocijo 
el ámbito del taller soleado. 

En el amor, el sevillano suele 
ser fiel y constante, y siempre 
apasionado hasta la locura, y ce­
loso hasta la ceguera. 

El sevillano, pelando la pava 
en la reja florida, es tan valiente 
como el Cid. ¿Quién se atrevería 
a disputarle su amor, la gloria de 
este mundo? 

¿Y en el patriotismo? Las pági­
nas de la historia de España, es­
tán llenas de su amor idolátrico 
y de su fecundo heroísmo. 

Nunca dio la menor prueba de 
deslealtad hacia sus hermanos ni 
de sordera ante el clamor de la 
patria. 

El «No me ha dejado» de su 
escudo, es como un pregón de sus 
amores, comoun juramento y pro­
mesa de fidelidad a España. 

El pueblo sevillano es vehe­
mente en sus impulsos ,pero pru­
dente y firme en sus resoluciones. 
Y tiene un porte de disuición y 
de elegancia espiritual, que paré-
ceños ver revivir en él el pueblo 
de la antigua Grecia. 

Todo en el pueblo sevillano es 
digno y armonioso, gentil y artís­
tico. 

Tanto en sus manifestaciones 
populares, como en su vida ciuda­
dana, pregonera un don de vir­
tud, de ecuanimidad y de belleza. 

Y c n s u f é u n exaltado espíritu 
de idealidad, 

En la calle se muestra respe­
tuoso y ordenado: no desentona 
con gritos ni con ctiocarréría. 

En el Café charla o discute a 
media voz, bromea y sonríe.., 

El café parece la estancia de 
una numerosa familia, por lo cor­

teses, por los afectuosos que es­
tán cuantos lo llenan. 

La comprensión del arte y de la 
belleza, son cosa ingénita en el 
pueblo sevillano y de ello se deri­
van su respeto a las flores de los 
jardines públicos y a las obras de 
arte. Sevilla fué la primera ciu­
dad que puso al aire libre en sus 
jardines y sin guardianes, libre­
rías con obras de Cervantes y de 
Bécquer para enseñanza y admi­
ración del pueblo. 

Y es en Sevilla donde sin la in­
tervención oficial ni artística de 
autoridades y académicos, se han 
organizado las procesiones de 
Semana Santa, asombro del mun­
do por el arte que en ellas se de­
rrocha, su originalidad y riqueza. 

Y en la misma fiesta de to ros - ; 
en otras partes tan brutal—aquí 
en Sevilla parece más fiesta de ar­
te, de luz y de gracia. 

También, más que en otro pue­
blo, se la adorna con sentimien­
tos de humanidad. 

El buen aficionado de Sevilla 
va a los toros para recibir una 
lección de arte y de ciencia. Sí el 
maestro llega a las más altas 
cumbres de la belleza le ovaciona 
frenéticamente y lo conduce a sU 
casa a hombros, mejor que a un 
César; pero si cae en el absurdo y 
en lo desgracia, le perdona el 
error, sin ofensas ni agravios. 

Así es el pueblo de Sevilla, es-
te pueblo inmortal, Atenas de Es­
paña, emporio de belleza y de ar­
te, alta cumbre de amor, donde 
el corazón gigantesco resplande­
ce, derramando todos sus senti­
mientos, en dádiva generosa pa' 
ra todos los hombres hermanos. 

J. MUÑOZ SAN ROMÁN. 

ooootoooooovoooeoooooedoooeooooooooooo"' 

Gran Sastrería 

CASA S U B I R A , 

O'DONNELL, 30 y 32 

- - SEVILLA 
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S LA R E I N A E N V A L L A D O L I D . 
sito * ^ c o n e l u n i f o r m e dc C o r o n e l d e l Regim^pnto d e H ú s a r e s Vic tor ia 

^ ^ n i a e n la t r ibuna r e g i a d u r a n t e la b e n d i c i ó n d e l a fiuéva b a n d e r a d e la A c a ­
d e m i a d e C a b a l l e r í a , a c o m p a ñ a d a d e la Re ina Cris t ina . Fot. vídaí Biblioteca Nacional de España



p a ^ 1 ^ ^ - - ^ 

(1) E l min i s tro d e Instrucc ión Públ ica r o d e a d o de las au tor idades y c o n g r e s i s t a s e n 
e l pa t io d c Arte an t iguo d e s p u é s de la s e s i ó n in iugura l .—(2) El min i s t ro a c o m p a ñ a ­
d o d e l a s au tor idades i n a u g u r a n d o e l C o n g r e s o d e G e o g r a l i a e Hi s tor ia H i s p j n o -

a m e r i c a n a s que ac tua lmente s e e s tá c e l e b r a n d o . Fon Sm»Mm 
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i l MISCELÁNEA GRÁFICA 

(1) c 
^^^^ ^'T^^^^^ b a n q u e t e d a d o a l m i n i s t r o dz I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a (X) p o r e l C o -
* « m e n t o ^ ^ P ° * ^ " ó n H i s p a n o - A m e r i c a n a c n e l P a b e l l ó n Rea l .—(2) La Junta d e M o -

El min-*^?° s e ñ o r A p a r i c i o (X) e n la v i s i ta q u e h i c i e r o n a l a s r u i n a s d e I tá l i ca .— 
n i s t r o , (X) a c o m p a ñ a d o d e l G o b e r n a d o r c iv i l y d e s e ñ o r i t a s d e la a r i s t o c r a ­

c i a , v i s i a n d o e l y a t e "Liberty» d e l m u l t i m i l l o n a r i o i n g l é s Mr. H o u s o n . Fots serrano 
Biblioteca Nacional de España
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Recepción en el Ayuntamiento 

S e v i l l a . — G r u p o de a s i s t e n t e s a la r e c e p c i ó n ce l ebrada c o n g r a n bri l lantez c n l o s 
Salones d e n u e s t r o A y u n t a m i e n t o e n h o n o r d e l o s c o n g r e s i s t a s d e l C o n g r e s o 

d c His tor ia y Geogra f ía H i s p a n o - A m c r i c a n a s . 
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DE LA NOVILLADA DE SEVILLA 

(1) A p a r a t o s a cog ida de N a c i o n a l II e n la corr ida c e l e b r a d a e l d o m i n g o p a s a d o e n l a 

¡ P laza de la Maestranza . (2) E m o c i o n a n t e c o g i d a d e S á n c h e z Torres , d e l a q u e r e s u l t ó 

g r a v e m e n t e h e r i d o . ^ 
° Fots. Sánchez del Pando. 
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Notas de actualidad 

S e v i l l a . — ( 1 ) A s p e c t o d e la m a n i f e s t a c i ó n c e l e b r a d a e n 

d e s a g r a v i o d e la c i u d a d , c o n m o t i v o d e la o b r a "El P a r ­

q u e d c S e v i l l a " , de l o s s e ñ o r e s M u ñ o z S e c a y P é r e z F e r ­

n á n d e z ; y (2) P r i m e r o y s e g u n d o p r e m i o d e l a s c a r r e r a s 

d e b i c i c l e t a s c e l e b r a d a s e l d o m i n g o , fots. Serrano. 

C ó r d o b a . — B o d a d e l p o e t a c o r d o b é s d o n A n t o n i o A r é v a l o c o n la b e l l a s e ñ o r i t a P e ­

pi ta B a r r e t o , a c o m p a ñ a d o s d e l o s p a d r i n o s c i n v i t a d o s . 
Fot. Mantilla. 
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LAS CRUCES DE MAYO EN SEVILLA Y HUELVA 

Sevilla.—(1) Be l l a s c o n c u r r e n t e s a la cruz de la ca l l e Lista. (2) U n " b o u q u e t " d e Ho''^* ̂ ' '^c^c^' ^^^inas m u j e r e s s e v i l l a n a s e n la cruz d e la E s c u e l a F r a n c e s a . — ( 3 ) U n c u a d r o d e b a i l e 
andaluz e n la cruz de la ca l le M a c a s t a . — H u e l v a . (4) La cruz d e la Cofrad ía de S a n F ' ^ °> concurr ida p o r b e l l í s i m a s s e ñ o r i t a s o n u b e n s e s . (5) La cruz de l O r f e ó n o n n b e n s e . 

Fots. Serrano y Calle^ 
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« LOS REYES EN VALLADOLID 

(1) L legada d e S S . MM. a l lugar e n c l a v a d o para la n u e v a A c a d e m i a de Cabal ler ía . 
(2)_La Real famil ia e n la tr ibuna regia durante e l d i s c u r s o d e l Minis tro d e la G u e r r a 
^•^"o^Eza. (3) S S . MM. p r e s e n c i a n d o e l a c t o de c o l o c a c i ó n d c la pr imera p iedra . 
(4) S S . MM. l o s R e y e s c o l o c a n la pr imera p iedra d c la casa de l o s f e rro v i a r i o s . (5) E l 

Rey e c h a n d o u n a pa le tada d e c a l e n la p r i m e r a p iedra . . Fots, vidaí 
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La Reina, Coronel de Caballería 

Valladolid.—(1) Los R e y e s p r e s e n c i a n d o c o n s u E s t a d o M a y o r e l des f i l e d e l a s t r o p a s . 
(2) La Reina a l frente de l R e g i m i e n t o que l l e v a s u n o m b r e . (3) E l R e y s e g u i d o d e s u 
E s t a d o M a y o r a l l l egar a l C a m p o G r a n d e d o n d e s e v e r i f i c ó e l a c t o d e t o m a r p o s e s i ó n 
d e l m a n d o de c o r o n e l d e l R e g i m i e n t o Victor ia E u g e n i a , de Caba l l er ía , d e S . M. lat 

Re ina . R,Í. vidai. 
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VISITA A LA CASA DE CERVANTES 

V a l l a d o l í d . - ( l ) L legada d e l o s R e y e s . - ( 2 ) M u c h a c h a s q u e h a n e n t r e g a d o r a m o s d e f lo ­

r e s a l a s R e i n a s , a la p u e r t a d e la c a s a d e C e r v a n t e s . — ( 3 ) M u c h a c h a s d e l p u e b l o cof l ' 

v e r s a n d o c o n l a R e i n a d ó ñ a . M a r í a Cr i s t ina . 
Fot. Vidal. 
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f— La actualidad gráfica en Jaén 

ĵ) El c o r o n e l d e l R e g i m i e n t o d e Cas t i l l a r o d e a d o d e l a s a r i s t o c r á t i c a s s e ñ o r i t a s q u e 
^ ' M c r o n l a c o m i d a a l o s s o l d a d o r e l d ia d e la jura d e l a b a n d e r a . (2) La m a r q u e s a 
Co '̂̂ 1̂*3 a c o m p a ñ a d a d e l a s s e ñ o r i t a s q u e a s i s t i e r o n a la jura d e l a b a n d e r a . (3) E l 
^g^^nel d e l R e g i m i e n t o d c Cast i l la d i r i g i e n d o la p a l a b r a a l o j r e c l u t a s . (4) E l g o b e r -

*'»Qí' c iv i l , e l p r e s i d e n t e d e la D i p u t a c i ó n y o t r a s p e r s o n a l i d a d e s e n e l b a n q u e t e 
^«>4o^ l o s j e f e s y o f i c i a l e s de l Regimiexlf<>de Cas t i l l a . (5) U n r e c l u t a j u r a n d o 

l a bot táera . 
Fots. Sánchez Leiba. Biblioteca Nacional de España



La Feria de Sanlúcar la Mayor 

A s p e c t o d e u n t e n d i d o e n la c o r r i d a d e t o r o s c e l e b r a d a c o n m o t i v o d e la fer ia . 

B e l l a s s e ñ o r i t a s d c l a l o c a l i d a d p o s t n l a n d o e l d ía d e la f ies ta d e la f lor . 
Fots. Olmedo. 
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L o y p e r f u m e y S 
m a r c a M 

Á N F O R . A I 
i o n l o / p r e f e r i d o / f 
p o r l a / m u j e r e / " I 

t k p a n t e / . 

IM/TITUTQ 

J"EV1LLA 
H E D O T ' 
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MODAS 

H e a q u í cuatro e l e g a n t e s m o d e l o s d e p r i m a v e r a . D e l o s tres s o m b r e r o s , e l p r i m e r o 
e s d e g r a n t a m a ñ o y v a d e c o r a d o c o n c e r e z a s y h o j a s v e r d e s ; e l s e g u n d o e s p e q u e ­
ñ o , cons tru ido c o n p icot y ta fe tán , l l e v a n d o u n a d o r n o dc fantas ía e n forma d c a la ; 
e l t e r c e r o e s una t e c a de c r e p é dc la China , c o n art í s t icas f lores v e l a d a s p o r u n e n ­
c a j e . La otra f igura e s u n a bon i ta r o b e para as is t ir a c o m i d a s , que t iene un^marcado 
" c a c h e t " d e e l e g a n c i a . S e h a c e c o n sat ín l a b r a d o y s e a d o r n a c o n enca je e s p a ñ o l 

d d m i s m o t o n o q u e e l f o n d o . Biblioteca Nacional de España
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U N C U E N T O 

El mendigo inglés. 
Cuando Edward Easterbrook 

salió del Casino de Niza, en don­
de se habia pasado toda la no­
che jugando al «bacarrat», ob­
servó que no le quedaba en el 
fondo del bolsillo más que un 
billete de cincuenta céntimos de 
la Cámara dc Comercio de 
Lyon. 

El billete no tenia aceptación 
fuera de la región, y además, la 
cantidad de cincuenta céntimos 
era manifiestamente insuficiente­
mente para pagar seis dias de 
pensión en el Metropolitain-Ni-
ce, donde un vasito de Oporto 
cuesta doce francos. 

Edwarc Easterbrook se sintió 
muy abatido. Pensó en su ancia­
na madre, que vivía en Londres; 
pensó en su hermano mayor, 
que le había prestado sesenta 
mil l ibras hacía un año, y pensó 
en la crisis de la moneda, y por 
pensar en algo agradable y en 
consonancia con sus gustos, pen­
só en la doma de caballos de 
carrera. 

Regresó al Metropolitain-Níce 
y pidió que le subieran a su 
cuarto una botella de champag­
ne y la nota de sus gastos. Miró 
la nota, bebió un poco, dobló la 
cuenta, vació definitivamente su 
copa y se puso a pensar. 

—¡Tres mil francos!—se dijo.— 
iTres mil francos! No los tengo. 
No puedo pedirle a mi madre 
por telégrafo más dinero. Ade-
niás, puede decirme que no me 
envía un cuarto. Mi hermano 
preferiría verme preso a prestar­
me siquiera cien mil francos. No 
sé trabajar. Soy, pues, un pobre. 
Hay en este país muchos pobres; 
Pero n o he encontrado uno solo 
huesea inglés. Voy a hacerme 
"lendigo inglés, cosa que será 
"juy pintoresca. Un mendigo es 
Jiempre más honrado que un es­
tafador y que un usurero. Cuan-
•lo se le prestan mil francos a un 
í"nigo se pasa un mes en plena 
'nquietud antes de saber si nos 
' °s devolverá. Cuando se le dan 
^ ' 'as monedas de cobre a un 
Pordiosero, está uno tranquilo, 
Porque se sabe que no las de­
volverá jamás. Meditemos. 

c-dward Easterbrook, que no 
quería dejad eudas detrás de sí, 

"rió gj a rmar io de su cuarto 
' *" maleta. Sacó uno a uno sus 

trajes y sus útiles de toilette, e 
hizo en una hoja de papel el co­
rrespondiente inventario de todo. 

El total de todo lo que dejaba 
en su cuarto sumaba una canti­
dad igual a la que importaba la 
cuenta del hotel. 

—...Y un par de guantes, valo­
rado en 142 francos, total: 3.001 
francos. ¡Bah!—pensó.~Bien pue­
do valuar en 142 francos un par 
de guantes cuando en el hotel 
valúan una copita de Oporto en 
doce francos. 

Y dejó también como propina 
un alfiler de oro que evaluó "en 
doscientos francos. Después, y 
con el ánimo tranquilo, abando­
nó a paso ligero el Metropoli­
tain-Níce, donde media botella 
de agua mineral costaba doce 
francos. 

Por nada del Mundo hubiera 
consentido Edward Easterbrook 
en ir a casa de un prendero a 
convertir en moneda sus trajes. 
¿Es debcado ir a ofrecer a algu­
no en venta la camisa cuando se 
tiene otra para mudarse...? 

Entre Niza y Cannes fué don­
de Edward Easterbrook resolvió 
despojarse de algunas prendas de 
vestir y de las botas para presen­
tar un aspecto que despertase la 
conmiseración de las gentes. 

Se descalzó y casi se desnudó 
detrás de una peña. Se echó en 
el polvo y se a r rancó algunos 
botones del chaleco. Se miró en 
un espejito de bolsillo, y como 
hacía dos días que no se había 
afeitado, se encontró de aspecto 
bastante miserable para un men­
digo, y pensó en encontrar por 
casualidad un rincón cn el cami­
no donde recogerse, y una li­
mosna en los transeúntes. Ed­
ward Easterbrook se puso a an­
dar y tender la mano. 

Cuando llegó la noche había 
andado cerca de quince kilóme­
tros... Estaba cubierto de polvo, 
y no había recibido ni un cénti­
mo ni un pedazo de pan... 

El aspecto dc este mendigo con 
los pies desnudos y en mangas 
de camisa, pero con un pantalón 
'mpecable y una camisa fnia, no 
era para inspirar lástima a las 
a lmas caritativas que Edward 

Easterbrook encontraba cn su 
camino. 

Además, las a lmas caritativas 
que van de Niza a Cannes y vi­
ceversa, viajan en automóvil, y a 
una velocidad que no permite 
casi hacer ninguna caridad a los 
mendigos a pie. Edward pensó 
que los mendigos de hoy debían 
ir en motocicleta, cuando menos, 
ja ra poder perseguir a gran ve-
ocidad a los transeúntes con la 

tenacidad necesaria para sacar 
algo a los automovilistas. 

Con el corazón lleno dc amar­
gura se sentó en un poyo de la 
carretera que marcaba un núme­
ro de kilómetros, y si lbando un 
cuplé inglés, se puso a contem­
plar el horizonte. 

A su espalda, el cascabel de 
un caballejo y el débil resplan­
dor de un farolillo que se movía, 
le anunciaron la presencia de un 
carricoche. Edward Easterbrook 
decidió detenerle y conmover al 
conductor, fuese quien fuese. Y 
se colocó con los brazos cruza­
dos en medio de la carretera. 

Una anciana aldeana refrenó 
al caballo, y éste acortó la mar­
cha; después se paró en seco, y 
a lzando la voz, dijo: 

—lEh, buen hombre! ¿Qué ha ­
ces ahí parado? ¿Qué tienes? 

—Un poco de frío y otro poco 
de hambre—respondió Edward 
con energía. 

La vieja meditó un instante... 
Después movió la cabeza... y 
sacó de la caja del coche un pa­
quete. Con él se apeó y vino cer­
ca de Edward, que suspiró ante 
la idea de que al fin había al­
guien que le hiciera un poco de 
bien. 

—Toma, pobre muchacho— 
dijo la anciana.—Has tenido 
suerte... Toma toda esta ropa 
que acabo de encontrar a unos 
kilómetros de aquí detrás de una 
.peña... Quiüás sea un poco gran­
de para tí; pero lo mismo da... No 
vas a tener la pretensión de ir 
con un traje a la medida... Ade­
más, que no irá mal con esa que 
llevas... 

GiLBERT BLAISE. 

OOOOOOO o o o ó o o o o o e > o o o o ú o o o « o o o « o o e o o o o e « S 

GRAN HLQIEJL_ 

DE ROMA 
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¿a Semana Gfálkú. 

La Voz 
Yo le oigo todas las tardes, lanzando ei iimore redondo y so­noro de su garganta soljre las canezas de la muunnd. i)egura-mcnic, tu, lector, lamDién le co­noces. Cs un niucnacnito roDusto y agil, que todas las nocnes pre­gona con entusiasmo los perioQi-tos que venüe, cuando no atruena el espacio ensalzando las exce­lencias de tal cual «papel comer­cial en el que no se Dorra ni ex-tienae la unta»... 
INuestro amigo el «periodista» poüria dedicarse con éxito a arengar luunimaes y prepararlas para la conquista ae aigo... tn-vueiia en el campaneo retum­bante ae su laringe, cualquier aoctrína podría triunfar, yoíie gozaao oyéndole ae noche, emi-iir el acento puro, saluoable y osado üe su voz; sus palaDras, bien dicnas, salen aisparaaas ae su boca, para incrustarse en la pareo üe éntrente, golpeando los cristales, nacienao viorar nues­tros oiuos, aoatiénaose, en tm, con un tintineo agradaDie, ampu­loso, que no molesta ni ensorue-ce. es una voz rica, voz üe iriPu-no, que iriunta por sus propios encantos mágicos; voz que se ele­va desaiiauora, orguliosa, viPra un momento y se nace metal... 
iieguramente nuestro amigo ha de llevar la «voz cantante» aon-

ae quiera que alterne. ¿Quién se resiste al trompeteo simpático üe su garganta/ v_uando ei amor le conceüa alguna vez unas dulces horas con la bienamada, hanra que oír a este muchacno aecirla; «lie quiero!». i>era una exclama­ción QCtonadora, irresistible; ru-
giao ae leon en celo, semejante a la del fiero Holofercies llamando desde su lecho a la hermosa y brava juditn... Porque este muchacho, con esa voz, no puede decir naaa en se­creto. Komeo huDiese teniao una garganta idéntica, el canto de la aiundra huPiesc muerto al pie del complaciente balcón de Vcrona... vo creo que con esc te­soro, mi amigo ei «pcrioaista» tiene un gran porvenir; porque aun en «un tono mas najo», su voz sigue viDrando agradaDle-raenie, como el oeso metálico y 
sonoro de unos platillos que mar­can el compás... Las empresas de anuncios no nan notauo aun el aborde masicaí qu¿ tan liáDil-
uiíiiK lanza esic uiucnacno sour«¡ ei pucüio; me consta que una gran parte del éxito en esta capi­

tal, de un importan.e rotativo 
madrileño, se üebe al pregón in­
vencible de este modesto vende­
dor de cultura. La gente oía el 
nombre eufónico, preciso y sua­
ve, como un bemol, del aiario, 
y... lo compraba. Últimamente, 
nuestro amigo lanzaba una sola 
nota, y al momento miles de ma­
nos arrebataban de las suyas el 
periódico. Con un hombre que 
tiene tal fuerza hipnótica en su 
laringe, se puede ir a cualquier 
lado. 

Todo el que anuncia debiera 
contratar a este muchacho, segu­
ro üe vencer. Nada de hojiuas 
impresas y programas repaiiidos 
al que va üe prisa, y que se tiran 
sm icer. Una voz a a a a por nues­
tro amigo consigue mas que todo 
CAlo. Porque ei pápenlo rosa o 
amarillo, se tira necno una pelo­
ta; pero la nota abaritonada, 
magnilica, de nuestro homore, 
resuena como un campanillazo, 
y se queüa flotando en el am-
Diente, revoloteando sobre nues­
tras cabezas, acompañándonos 
en nuestra prisa, agaragada al 
cerebro, bajo el somurero de pa­
ja... V esto no se olvida. 

limpieza ¿amacois sus intere­
santísimas conlerencias, dicién-
donos que para triunfar ante 
un auditorio, la voz lo es todo, 
él esta seguro de llevar las de 
perder, a causa del timbre de la 
suya, e s to es una modestia mas 
dci gran arlis:a. h l autor de La 
caiaa, posee una voz amplia, ca­

riciosa, agradabilísima, que pre­
dispone oesde el primer momen­
to a su favor. Y pronto vemos 
cómo su voz, enfocada sobre las 
bucatas, logra, revelándonos su 
talento, llevarle, como de la ma­
no, a un triunfo seguro. 

Nos convencemos, pues, que 
en la vida muchas veces el éxito 
depende de nuestra garganta. Pe­
dimos una cosa que deseamos 
con fe: un favor que nos será 
muy ijtil; un sí a una mujer; unas 
pesetas adelantadas... y como en 
ese momento no nos salga la 
«nota» fracasamos ruidosamente. 

Y este muchacho anónimo, ba­
rítono que vende periódicos, tie­
ne todas las de ganar. Su «pues­
to» es dc los que venden más, 
gracias indiscutiblemente a su 
voz, que todas las tardes resuena 
como una enorme campana de 
plata recordando al pueblo el sa­
grado deber de comprar un poco 
de cultura... 

HÉCTOR LICUDI. 

oooooooooooo OOOOOOOooooooooooooooooooo 

Los fotógrafos y aficiona­
dos de la región que nos 
remitan fotografías de in­
terés informativo perci­
birán por cada una de las 
que se publiquen cinco 

pesetas. 
e o o o o o o o o o o o o o o o o o o o e o o o o o o o o o o e e a e o o o o o 

P u e d e p e d i r s e "La S e m a n a 

Gráfica" en l o s s i t ios s i ­

g u i e n t e s ; 

SEVILLA.—En todos los pues­
tos de periódicos y en esta admi­
nistración. 

CÜKUÜBA.— Kiosco de An­
drés üracia, 

CAUIZ.—En todas las librerías 
y puestos de periódicos. 

SANLUCAU UE BARRAME-
DA .—franc i sco de V. Morales y 
Anastasio Sánchez. 

HUELVA.—Librerías de Nico­
lás Pomar y justo ioscano. 

ARROYOMOLINO DE LEON. 
—Antonio López Kamirez 

ARACENA.—Luisa Romero. 

ISLA CRISTINA. - Joatiuín 
Nieio feeie. 

CARTAYA.-Luis Romero Flo­
res. 

LEPE.—Francisco Guzmán. 
MOGUER. -Sa lvado r Borrero. 

SAN JUAN D E L P U E R T O . -
Juan Sánchez Barquero. 

FREGENAL DE LA SIERRA. 
—Manuel Lhaves Polis. 

GIBRALEON. - Juan Torres 
Rodríguez. 

CALAÑAS.—Diego Ferreira. 

PUEBLA DE GUiCMAN.-José 
Mana Luque. 

C Ó R D O B A . - Kiosko de An­
drés Gracia. 

MONTILLA.-Rosalia Blanes. 

BAENA.-Rafael Garifa. 

CABRA.—Saturnino Peñalva. 

PUENTE G E N I L . - Enrique 

Berrai. 

ESPIEL.—Aparicio Crespo. 

NUEVA G A R T E Y A . - Eladio 
Osuna. 

Biblioteca Nacional de España



.: o 
o o) L A G I R A L D A Í°'0.° 

I 

'̂llli liF 

Dominando las célicas al turas, 
te yergues atrevida, 

con diadema de azules veladuras, 
en pedestal de piedras carcomidas 

como una estrofa santa 
del poema inmortal del cristianismo, 
que a un mismo tiempo canta 
de la patria la fe y el patriotismo; 

como una augusta ofrenda 
de un gran pueblo a la Virgen sin mancilla; 
cual secular, indestructible prenda 
de que la fe no morirá en Sevilla. 

Soberbia mole 
de un temólo secular, 
montaña de granito, 

esfinge muda que cn el alto cielo 
fijas tus miradas de hito en hito; 

eres gigante jalón, 
rancia ejecutoria 

oue señalas inmortales glorias 
de la España ancestral, la tradición, 
las costumbres, los timbres y el blasón. 

Recinto venerado, 
eres tú la encarnación del lema 
"Dios, patria y rev", eres el emblema 

compendio majestuoso 
del veinte veces secular poema 
que escribió un pueblo noble y religioso. 

Cual nebulosa santa de oraciones 
petrificada al ascender del suelo 
cual t rabazón de ascetas corazones 
que ofrecen dc continuo al Dios del cielo 
homenaje inmortal de adoraciones. 

Eres un álbum, por el Tiempo escrito, 
donde al pasar los siglos han dejado 

sus firmas eternales, 
eres sublime, augusto sobrescrito 
de un mundo de grandezas inmortales. 
Eres la historia de Sevilla hecha relieve, 
eres un himno de amor, un dulce hosanna 
de la fe de sus reyes, eres autógrafo 

de su piedad cristiana. 

Eres un palacio 
de arcaicas grandezas, 
de clásicas bellezas 
que te elevas audaz en el espacio, 
y en estrofas de mármol y granito, 

con el potente grito 
conque vibra el silencio en las conciencias, 
cantas el credo de la fe cristiana, 
cantas la unión del ar te y las creencias, 
cantas la historia de la raza hispana.. . 
Eres la idea dc Dios petrificada, 
la fe escrita con mármol cn la altura, 
la eternidad en bloque troquelada, 
la religión de España en escultura. 

RAÚL B A R A H O N A . '̂iiiiiiiiiiiiiir 
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ANUNCIOS POR PALABRAS 

l a c o n v e n i e n c i a d e e s t a s e c c i ó n y los g r a n d e s bene f i c io s q u e r e p o r t a n al a n u n c i a n ­

t e y al p ú b l i c o s o n i n d i s c u t i b l e s , p u e s a q u é l , p o r p o c o d i n e r o , o b t i e n e una e f i cac í s ima 

p r o p a g a n d a d e sus m e r c a n c ' a s , y e l l e c t o r e n c u e n t r a en ella s i e m p r e o fe r t a s v e n t a j o s a s . 

D e d i c a r e m o s p a r t e d e e s t o s a n u n c i o s a p u b l i c a r la c o r r e s p o n d e n c i a q u e se n o s r e m i t a y 

q u e a ju i c io d e la d i r e c c i ó n p u e d a n s e r l o . 

Precio por palabra y por inserción: DIEZ céntimos. 
Anuncios.—Los más eficaces, los Comidas.—Restaurant Bolínche. Perfumes.—Instituto Español , 

de LA SEMANA GRÁFICA, Amor Federico de Castro, 13. „ , ^ . „ 
de Dios, 33. ^ „ ^ w Pianos.—Piazza Hermanos , P ía 

Construcciones.—Ricardo Mag- za de San F e m a n d o , 5. 
Almacenes dc m a d e r a . - R i c a r - dalena y Compañía. Zaragoza, Damas Sierpes 65 

do Magdalena y Compañía, Za- número 78—Teléfono, 1232. 
ragoza, número 78 -Te lé fono P u n d i c i ó n . - S a n ,Antonio, S. A. S e g u r a s . - L a Unión y El Fénix 
1232. „ ^ c - i . Español , García de Vinuesa, 6. 

Manuel Ríos S a r m i e n t o s - P l a z a Foto^^rabados . -Pedro Sánchez, 

A w f e f d e ro ' as confeccio H o s p e d a j é s . - H o t e l de Roma. ©'=ooOoooo.„„ooooo„oo.oOoooo9 

S s " . - P e ^ d r o ? r o l d a ° n - P k z ¡ ^ " I P ^ n t a - T S u c e s o r e s de Berga- SALÓN ZAPICO 

del Pan, 3. Amor de Dios 33. propietar io: JOSÉ MARTÍNEZ 
A u t o m ó v i l e s . - C u b i e r t a s y cá- J o y a s . - C a s a Dalmás, Campa-

maras . Bandajes macizos Dun- n a , 7. Grandes bai les todas las 
lop - A n d a l u c í a Automóvil, S. Mueb le s . -Manue l Tejero, S. en noches . 
A, Sucesores de García Junco p p i a , , , HO la r o n c t i t n r i ñ n "í 
l_ A j . A •-, ^ ' i r l a i a U*; l a V ^ O l l a L l l U C l U l l , J. oooooooJOOOOOO&COOOOOOQOWOOOOOOOOOODOOOO 

hermanos, Adriano, 1 y 7 
Cubiertas, cámaras y accesorios. Óptica, Fotografía, Material f o -

Plaza del Salvador, 12 y Alva- tográ f i co . -La mejor casa Can- Taller de Estereotipia plana.— 
rez Quintero, 1. tos, O'Donnell, 18. José López.—Concepción, 3. 

i <> I 

LEA USTED 

todos los miércoles 

La Semana Gráfica 

6 I Grandes informaciones T 

T ¥ 
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£a Semana Gráfica 
REVISTA DE INFORMACIÓN GENERAL, ARTE, LITERATURA, 

:-: MODAS, TEATROS, DEPORTES, TOROS, ETC. :-: 

Publicará numerosos fotograbados de la más palpitante actualidad 
:-: :-: :-: :-: :-: :-: y amenas crónicas, :-: :-: ;-: :-: :-: ;-: 

NÚMERO SUELTO, 0^30 PTA. - ATRASADO, 0*60. 

Suscripción trimestral: ij Tarifa de anuncios por inserción 
En Sevilla . . . . . . . 3'50 Ptas. Una plana 100 Ptas 
„ . „ . Media plana 60 » 
Resto de España 4 50 » Tercio de plana 40 » 
Extranjero 6'00 " Cuarto de plana . . . . . 30 » 

PAGO ANTICIPADO ij Octavo de plana 15 » 

Sitios preferentes y reclamos ilustrados, precios convencionales. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AMOR DE DIOS, 33.--SEVILLA.--TcIéfono, 827 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

D ., 
con domicitlo en : caite 

nüm se suscribe por a "£a Semana 

Gráfica", a cuuo efecto remito ai Sf. Administrador de 
dicha reuista por giro pastat pesetas i" 

a de de 1921. 
(Tima del susci'lploi'J 

CI) A los suscriptores de la capital se les pasará .recibo a domicilio. 

^ ^ ^ ^ ^ • ^ ^ " ^ ^ ^ = 1 ^ 
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í^os buenas comerciantes 
Lm^ ío 'Saben: ningún anun­
cio es tan eficaz camo eí Que 
aparece en una reuista iíus-
irada. Cste anuncio es casi 
eterno, porgue una reuista 
nunca se rampe ni se tira. 
Cada anuncio gue pangas 
en una reuista eguiuaíe a un 
ciento de ías gue hagas par 
cuaíguier atro procedimiento. 
Van tu anuncio en "lía Se­
mana Gráfica" u centupíica-
rás tus aperacianes. 

O O O O O O O O O O O O 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ° 
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Andalucía Automóvil 
S . -A.. 

Sucesores de Carda-Junco Hnos 

Cubiertas y Cámaras 

para Automóviles 

D U N L O P 

F I S K 

M I C H E L I N 

Bandajes macizos 

D 
Prensa especial 

para su colocación en el acto 

PRECIOS 

SIN COMPETENCIA 
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